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A TODOS LOS COFRADES DE LA DIÓCESIS 
 

La misericordia y la fidelidad se encuentran (Sal 84) 
 
 
Queridos hermanos cofrades, 
 
Os saludo en esta época, sabiendo que estáis aún afectados por la pena de pasar una 
Semana Santa sin sacar a la calle las procesiones y, al mismo tiempo, con el temor 
fundado de que este año sucederá lo mismo. Casi con certeza tendréis que ofrecer 
este otro sacrificio al Señor. Lamento con vosotros esta situación, porque todos 
sabemos que es muy dura, pero son las consecuencias de la tormenta que nos ha 
caído con el Covid-19, sin embargo, debemos valorar vuestra positiva respuesta, el 
bello testimonio de responsabilidad y la grandeza de vuestro sentido común al 
aceptar con serenidad este grave inconveniente. Valoramos el cuidado que habéis 
tenido con los cofrades al protegerlos y la generosa colaboración con nuestras 
autoridades sanitarias, que nos pidieron desde el principio mucha prudencia. 
 
Afortunadamente estamos en el tiempo de Cuaresma, que es el marco de 
preparación para la Semana Santa. En condiciones normales tenéis muchas 
oportunidades para convocar a la gente a las diversas actividades cofrades, que os 
sirven de preparación espiritual y os ayudan a entender por qué Jesús quiso aceptar 
la Cruz y llegar hasta el extremo de dar la vida por nosotros. Todos los años, a partir 
del miércoles de ceniza ya tenéis cronometrado el tiempo para rendir culto a las 
imágenes de especial devoción: con novenas, triduos y quinarios, con conferencias 
y otras iniciativas. Esperamos que este año se podrán realizar algunas de esas 
actividades, cuidando siempre las medidas de protección establecidas. ¡Ojalá podáis 
mantener fija la mirada en Nuestro Señor Jesucristo, que aceptó la Pasión y la Cruz 
por obediencia al Padre y por amor a nosotros!, ¡ojalá podáis contemplar las 
imágenes de la Santísima Virgen María en la Pasión, que, con su corazón traspasado 
por el dolor, nos arrastra a la belleza de la fe, ¡ojalá os sigan ayudándolos los 
testimonios de fidelidad de los apóstoles! 
 
Ahora os toca a todos vosotros, queridos cofrades, cargar con la cruz como 
penitentes y ponerse en la fila paso a paso, tras Jesús, para seguirle con sencillez. 
Aceptad esta otra experiencia con fidelidad, con corazón de hermano, porque os va 
a enriquecer. Agarrarse a la cruz será una buena cosa para fortalecer el corazón, 
para entender mejor a los que la llevan todos los días y les resulta demasiado pesada, 
así les podréis ayudar a entender la necesidad de imitar a Cristo que no protesta, no 



se subleva y acepta la Voluntad del Padre. Hoy más que nunca hay que ayudar a los 
que te rodean y enseñarles que Dios no se desentiende, que siempre manda un 
cireneo, para ayudarte ante las dificultades de la vida. Podéis hacer la prueba en esta 
ocasión que nos viene impuesta, pero aceptadla con serenidad, ya veréis que no está 
la salud del alma ni la esperanza de la vida eterna sino en la cruz. Toma este año tu 
cruz y sigue a Jesús, como lo sigue tanta gente, tal como nos dieron ejemplo sus 
discípulos y la Virgen María y ya verás que no has perdido la alegría. 
 
Un cristiano que se toma en serio su vida de fe aprovecha incluso las adversidades 
para crecer en una respuesta positiva a Dios. Os aseguro que no son palabras 
bonitas, sino que cuando uno aprende a cargar la cruz, no sólo la de madera, sino las 
cruces que cada uno conoce y las que le han tocado llevar sobre sus hombros en la 
vida, aprende una cosa, que solo encuentras el consuelo en la aceptación de la 
Voluntad de Dios, porque ganas en humildad en medio de las tribulaciones. Ten 
paciencia si quieres tener paz interior, agárrate a Dios en estos momentos cuando 
parece que todo el mundo se viene abajo o se pone en contra y recuerda que fue el 
Señor el que calmó la tormenta delante de aquellos expertos hombres de mar, que 
le gritaban de miedo. Solo el Señor te llevará al consuelo y a la paz interior. Esto lo 
necesitamos. 
 
Vive la Semana Santa y su preparación con serenidad, sin prisas, sin agobios por la 
procesión, ahora vas a vivir este misterio desde dentro, intensificando la 
espiritualidad, respondiendo a tantas preguntas que te has hecho durante tanto 
tiempo y no has encontrado ocasión para hacerlo. Participa en los oficios de la 
Iglesia, ¡sí, tú, el que no tenía tiempo antes porque estabas demasiado ocupado! 
Reza, escucha las lecturas de la Palabra de Dios, confiésate, pide perdón y ya, libre 
para seguir ligero de peso, te sentirás muy feliz, verás como se te iluminan los ojos 
y las cosas serán más sencillas. Como te quedará tiempo, te recomiendo leer la 
encíclica del Papa Francisco, Fratelli Tutti, porque te hará mucho bien. 
 
Demos gracias a Dios por este tiempo, que dice la gente que, “no hay mal, que por 
bien no venga”; dale gracias por tu familia, que habrá muchas oportunidades para 
estrechar más los lazos y que el Señor os bendiga. 
 
Os encomiendo a todos a la protección de la Santísima Virgen María. 
 
Murcia, en el día de San Vicente, mártir, del año 2021 

 
+ José Manuel Lorca Planes 

Obispo de Cartagena 


